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Introducción al análisis del pedo 


Un profundo análisis de las ideas filosóficas me 
condujo a trazar una extensa línea evolutiva del 
pensamiento a partir de la grandiosa visión de la 
realidad el griego Zenón. 

Como es conocido, sostuvo que si Aquiles, el 
corredor más rápido de Grecia, corría una carrera 
con una tortuga que le llevara, por ejemplo, diez 
metros de ventaja, la tortuga ganaría la carrera, 
aunque fuera a cien metros. 

Zenón dijo que al correr Aquiles diez metros, la 
tortuga correría un metro. Al correr Aquiles ese 
metro, la tortuga correría diez centímetros. Aqui- 
les haría los diez centímetros y la tortuga un 
centímetro y, de este modo, la conclusión es que 
Aquiles nunca alcanza a la tortuga. 

Muchas noches, desvelado, tratando de inter- 
pretar este profundo análisis de la realidad de tan- 
ta influencia filosófica, me llevó a preguntarme 
cómo hizo Zenón para escribir esta paradoja ya 
que, si seguimos su razonamiento, él nunca nació. 

Antes de nacer, Zenón tuvo que ser feto; antes, 
espermatozoide; antes de espermatozoide tuvo 


que ser vaya a saberse qué. Por lo tanto, Zenón 
nunca salió de los testículos de su padre. 

Continuando mis estudios, comprobé que el 
gran pensador griego (para ser un gran pensador 
hay que nacer griego o alemán) Aristóteles sostuvo 
ideas trascendentales: dijo que la tierra estaba 
quieta y el sol giraba alrededor; también, sostuvo 
que el hombre, durante el acto sexual, introducía 
en la mujer un «homúnculo», esto es un hombreci- 
to en miniatura, invisible a simple vista, pero que 
tenía ojitos, bracitos y todo lo demás y que, depo- 
sitado en el interior de la vagina, crecía hasta con- 
vertirse en un bebé. Agregó, además, que el cere- 
bro solo servía para enfriar la sangre. 

Observé que Kant que, como todo alemán que 
se sienta orgulloso de serlo, escribe unas mil cien 
páginas para expresar sus pensamientos (uno solo) 
y nos dice, manejando un intachable razonamiento 
que Dios, por el uso de la razón lógica, no existe. 

Después de leer las mil cien páginas, me con- 
vencí de que es imposible probar la existencia de 
Dios mediante la razón. 

Leí las dos últimas páginas y, entonces, me en- 
teré de que Kant asegura que, aunque Dios no 


existe, tal cual él mismo acaba de probar, es con- 
veniente creer en Él. 

Estudié la extraordinaria influencia ejercida por 
Descartes con su «pienso, luego existo». 

Descartes nos muestra cómo podemos imagi- 
narnos sin cuerpo, pero no nos resulta posible 
imaginarnos sin pensamiento. 

Por lo tanto, primero pensamos, después exis- 
timos. Deduje que si no comemos nunca más, pero 
nos preocupados de pensar en comida, no mori- 
mos de inanición ya que el pensamiento nos ali- 
menta y seguimos viviendo y nos convertimos en 
inmortales. 

Berkeley, que a la cualidad de pensador (porque 
ser pensador es una cualidad) agregaba la cualidad 
de ser obispo (que, también, es una cualidad), dio 
un paso definitivo en la evolución del pensamiento 
humano y nos dijo que nada existe fuera de noso- 
tros mismos. 

¿Por qué nada existe sin nosotros? Porque si 
vemos el mar y un hombre dice: «Es de color azul» 
y otro hombre dice: «Es de color verde», el mar no 
existe. Y no existe porque una cosa no puede ser 
de dos maneras distintas al mismo tiempo. 


Berkeley nos repite una y otra vez que nada 
existe, que todo está en nuestra mente y que solo 
existo yo y mi pensamiento. 

Una vez convencido por Berkeley, me enfrenté 
a un gravísimo problema. Si le creía a Berkeley de 
que nada existe fuera de mí mismo, Berkeley no 
existe. Berkeley no pudo convencerme de nada, 
pero me convenció. Qué dilema tan extraordinario 
tenía frente a mí y debía resolver. 

Después de conocer todas estas doctrinas fi- 
losóficas que forman parte de la evolución del pen- 
samiento humano, me llevaron, mediante el empleo 
del método epagógico de la conceptualización 
socrática, a la siguiente conclusión: los filósofos han 
rozado el tema central de la existencia y el existente 
elaborando complejos sistemas teóricos, pero sin 
penetrar en la cuestión fundamental del hombre y 
de la realidad. 


Por lo tanto, yo, por primera vez en la historia 
del pensamiento humano, iré al asunto esencial: 
hablaré del pedo. 

Como se observa, no es lo mismo hablar al pedo 
que hablar del pedo. 


Es así que mi teoría destruye la milenaria tradi- 
ción de hablar al pedo y, hablando del pedo, pro- 
duce no solo un extraordinario progreso en el de- 
sarrollo de la razón humana, sino el más profundo 
análisis del ser humano que nadie haya hecho. 


A punto de tentarnos con palabrerías que pro- 
loguen nuestro tema, lo que, de manera habitual, 
hacen los grandes pensadores, lo evitamos con 
singular destreza mental y vamos al tema. 


Concepto y crítica del pedo 


El pedo, denominado, también, ventosidad, fla- 
tulencia, flato, gas, viento, cuete, es un aire expe- 
dido por el cuerpo humano a través del conducto 
rectal y que es, por lo general, acompañado por un 
sonido y, en todos los casos, un olor que le es pro- 
pio y se encuentra en estrecha relación con el tipo 
de alimentos ingeridos. 


El pedo sale del culo impulsado desde el interior 
del organismo (decimos culo en sentido estricto, 
es decir, considerando solo el agujero llamado ojete 
o upite y dejando de lado los glúteos que, junto con 
el ojete, conforman el culo en sentido general). 

Por lo tanto, el pedo tiene una fuerza impulso- 
ra, una velocidad (otorgada por esa fuerza) y una 
dirección. 


Con relación a la fuerza impulsora, esta suele 
ser de dos clases: intencional o casual. 

Es intencional cuando el individuo controla el 
lanzamiento y lo realiza en el momento en que él 
lo ha decidido. Es de importancia considerar si, al 


ser efectuado el lanzamiento, el individuo se en- 
cuentra solo o en compañía. 


Si el individuo se encuentra solo puede expeler 
la ventosidad con total soltura, libre de toda in- 
hibición. Es el denominado pedo solitario. 


Cuando el individuo se halla en compañía, inten- 
tará realizar el acto pedoico de modo que pase des- 
apercibido para los demás miembros de la especie. 

Es común, en estos casos, que el individuo, al 
mismo tiempo que se produce la exhalación, otorgue 
a su rostro un gesto de indiferencia, de «yo no fui». 


Cuando el individuo suelta el pedo, este sale del 
culo u ojete con una velocidad inicial que aminora 
a medida que encuentra la resistencia de la atmós- 
fera terrestre. De allí que el pedo humano es limi- 
tado en el espacio. 

Puede calcularse una capacidad de influencia 
que oscila entre el metro cúbico y los veinticuatro 
metros cúbicos, tomando en consideración las 
características del medio ambiente: si se trata de 
un recinto cerrado o abierto, amplio o pequeño. 


La duración temporal del pedo es relativa a su 
intensidad olorosa. No hay pedos eternos. 

El pedo se extingue en un corto período de 
tiempo cuya extensión aproximada es de un se- 
gundo para los de menor intensidad aromática y 
ciento dieciocho segundos para los de mayor in- 
tensidad, siento el límite superior de ciento dieciséis 
segundos una barrera pocas veces vencida por las 
ventosidades más intensas. 


La velocidad del pedo tiene una dirección. La di- 
rección depende de la postura individual. Siendo que 
el individuo se encuentre de pie, el pedo saldrá en 
línea recta y a media altura, con propensión a subir, 
como el resto de los gases. 

En esta posición, el alcance del pedo obtiene su 
máxima capacidad de desarrollo espacial, ya que no 
encuentra obstáculos inmediatos de salida, a no ser 
la ropa del individuo, que no influye de forma noto- 
ria en la velocidad ni la dirección. 


Si el individuo arroja su pedo en posición sentada, 
la velocidad y la dirección serán modificadas. 

La causa será el asiento que obrará como obstá- 
culo. La velocidad de salida se reducirá y la dirección 


será inexacta, variando de acuerdo a la postura se- 
leccionada, y con tendencia a bifurcarse por la pre- 
sión ejercida por el culo (aquí, en sentido general, 
abarcando glúteos o cachetes). 


El individuo sentado tiene cinco posiciones posi- 
bles para expedir su ventosidad. 

Estas son: apoyando el glúteo izquierdo en el 
asiento y soliviando el glúteo derecho o, viceversa, 
apoyando el glúteo derecho y soliviando el izquierdo. 

En cualquiera de estas posiciones, el pedo saldrá 
por debajo y a lo ancho del glúteo soliviado, huyendo 
hacia la siniestra o la diestra del individuo. 


En la tercera posición, se inclina hacia adelante, 
buscando apoyar sus manos en sus propios muslos o 
en alguna mesa que le sirva a este fin. 

En este caso, el pedo sale despedido a lo largo de 
la raya del culo, asciende por el coxis y, en casos ex- 
cepcionales, alcanza las vértebras cervicales del indi- 
viduo y sale por el cuello de la camisa. 


La cuarta posición es aquella en la cual el indivi- 
duo, valiéndose de un asiento con apoyabrazos y 
merced al apoyo de ambas manos o de una mano y 


el codo de la otra extremidad, consigue separar el 
culo (siempre, en sentido general) de dicho asiento, 
conservando su línea vertical. 
Este tipo de pedo se conoce como pedo rebotado. 
Podemos seguir el recorrido de este pedo y com- 
prender, de inmediato, la razón de su denominación. 


Al salir del culo, el pedo encuentra la tabla o al- 
mohadilla del asiento; como no consigue traspasar la 
materia, rebota retornando al culo, pero sin introdu- 
cirse otra vez en él. 

Permanece en el exterior del ojete, propiamente 
dicho, cobrando una forma arremolinada por efecto 
de la misma conformación redondeada del agujero 
del culo y desparramándose hacia el norte y el sur de 
la raya del culo. Una parte del pedo irá en dirección 
al coxis o huesito dulce y la otra hacia los testículos. 


La quinta posición es aquella en la cual el indivi- 
duo emisor comprime los glúteos contra el asiento. 

Esta forma es clásica en aquellos que desean des- 
pedir el pedo de modo desapercibido. 

El individuo demora en producir la exhalación, ya 
que le es necesario acomodar, poco a poco, el gas en 
las proximidades del agujero del culo. Esta acción de 


acomodamiento del pedo es desgastante para el 
individuo, que debe ejercer con su culo la presión 
exacta: demasiada presión, reprimiría al pedo y lo 
introduciría, de manera definitiva, en el cuerpo; es- 
casa presión y el pedo escaparía transformándose en 
un pedo descontrolado, con efectos imprevisibles en 
cuanto a su sonoridad. 


En este tipo de pedos es decisiva la actividad de 
los glúteos, así como la forma del asiento, siendo 
más favorable aquel que tiene almohadilla, pues esta 
mitiga el sonido. 

Los individuos duchos en esta clase de emisión de 
pedos han logrado desarrollar una casi instintiva 
artimaña, la que consiste en mover la silla haciendo 
chirriar las patas contra el suelo en el preciso instan- 
te en que el pedo es desprendido o, si se encuentra 
en un sillón difícil de mover, sin mostrar brusquedad, 
suelen toser. 

Por estas razones, a este tipo de flato se le llama 
pedo disimulado. 


El individuo que se encuentra en el lecho tiene 
cuatro poses factibles: boca arriba, manera que en- 
contrará el escollo del colchón, que absorbe y mitiga 


los efectos posteriores. De lado, con el culo apun- 
tando a siniestra o de lado, con el culo apuntando a 
su diestra. 

En estas dos últimas poses, el pedo saldrá con 
idéntica velocidad que de pie, pero su sonoridad será 
mucho mayor debido a la presión de los intestinos 
sobre el colchón. 


La última pose es boca abajo, en la que el pedo 
escapa con su máxima potencia y con una dirección 
ascendente oblicua, a diferencia de la posición er- 
guida, en la cual la dirección es descendente oblicua. 


Es interesante señalar que, en la posición acosta- 
da existen variantes, pero que son exclusivas de indi- 
viduos inmaduros y que son utilizadas por ellos es- 
tando solos o en compañía de amistades de similar 
grado de inmadurez. 


Una de las variantes que suelen emplear en la 
pose boca arriba, es abrir las piernas hacia uno y 
otro lado, después de haberlas alzado hasta el 
máximo de sus posibilidades físicas, y despiden el 
gas que, en este caso, no halla el escollo del colchón 
y es expedido con dirección oblicua ascendente 


produciendo, al mismo tiempo, una intensa sonori- 
dad, la cual es acompañada por risas desmedidas y 
expresiones soeces. 

La otra pose, favorita de esta clase de individuos, 
es la de arrodillarse en el lecho y poner el agujero 
del culo en dirección al ángulos constituido por la 
parte superior de la pared y el cielo raso. El gas toma 
esa dirección, alcanzado, como en la pose anterior, 
una fortísima sonoridad, que es el objetivo buscado 


por estos individuos. 


Es de especial interés analizar el sonido del pedo, 
el cual ha de variar de acuerdo al control de escape. 


Si el individuo se encuentra adiestrado para apre- 
tar los glúteos o cachetes el sonido será ahogado y 
apenas audible para los demás miembros de la co- 
munidad. Sin embargo, este método suele ocurrir en 
fallas cuando la fuerza de emisión es excesiva y la 
expulsión del pedo produce un ruido inesperado y 
que resulta, por lo general, avergonzativo para el 
individuo emisor. Se trata del pedo inesperado. 


Es de interés social indicar que, en este último ca- 
so, se suele presentar una la actitud solidaria de par- 


te de los demás integrantes de la especie humana 
presentes en el momento en que se efectúa el pedo 
inesperado. 

Los miembros de la comunidad suelen continuar 
realizando sus tareas o, en modo alguno, interrum- 
pen el tema de su conversación adquiriendo sus ros- 
tros una expresión de supuesta indiferencia a lo ocu- 
rrido, de «no escuché». 


Sin embargo, como sucede en todas las civiliza- 
ciones, es posible que, entre los testigos del inespe- 
rado incidente, se encuentran individuos que, a sí 
mismos, se consideran desprejuiciados y graciosos 
y, en vez, de adoptar una actitud solidaria de di- 
simulo, inmediatamente gesticulan, gritan, ponen 
los dedos sobre sus orificios nasales y dicen frases 
del todo hirientes, al estilo de «¡Qué guacho, que 
pedo te tiraste!». 


Esta conducta, reñida con los básicos principios 
de la educación y la compasión humana, suele pro- 
ducir un grado tan elevado de verguenza que el in- 
fortunado emisor del gas piensa en alejarse de forma 
definitiva de aquellos que fueron testigos de la pe- 


doica acción, en especial, si hubiera miembros se 
del sexo opuesto. 

Nada más humillante que el de haber dejado es- 
capar un gas delante de un individuo de otro sexo. 


Clasificación del pedo 


Esta primera descripción nos permite clasificar al 
pedo en dos tipos: pedo sonoro (que produce soni- 
do) y pedo sordo (que no lo produce). 


El pedo sonoro es emitido en distintos tonos, des- 
de el agudo al grave, siendo los graves los que se 
prestan a una mejor audición. 

Debe hacerse notar que, por lo general, el pedo 
no produce un sonido que pueda definirse, de mane- 
ra clara, como grave o agudo. 

Debemos tener especial cuidado en cuanto a las 
características esenciales de la sonoridad. 

Para esto, es imprescindible advertir que una co- 
sa es el pedo breve, también, denominado conciso; 
es decir, aquel pedo emitido con una duración sono- 
ra inferior a los dos segundos; y otra es el pedo pro- 
longado, o sea, aquel pedo cuya duración excede (en 
muchos casos, de sobrada forma) los dos segundos. 

Esta diferencia entre el pedo conciso y el pedo 
prolongado o extenso permite apreciar que es en el 
pedo de larga duración en el que el sonido no es 
grave o agudo, sino en escala. 


En el pedo extenso resulta posible observar en to- 
da su dimensión esta compleja característica. 


El pedo extenso, al ser expedido del ano lo hace 
con su máxima potencia, adquiere, entonces, el 
clásico sonido grave. Sin embargo, al no detenerse la 
emisión, el pedo pierde la inicial potencia cambiando 
su sonido. Este se hace más agudo hasta alcanzar el 
tono aflautado, convirtiéndose en el famoso pedo 
chirriante, el cual, por lo general, va acompañado de 
caca. Lo cual origina la habitual expresión: «¡Uy, me 


caguél». 


Un segundo modo de clasificar al pedo es de 
acuerdo al modo en que es emitido. 

Encontramos así al pedo controlado, al que 
hemos hecho mención, y que tiene su antítesis en el, 
también mencionado, pedo inoportuno, que suele 
ser humillante de por sí y que, de manera popular, se 
menciona como «¡se me escapó!». 

Es de destacar que, en esta clasificación del pedo, 
no puede dejar de considerarse el muy comentado 
pedo metralla. 

Esta clase de pedo, considerado por muchos pe- 
dorros como el de máxima excelencia por su varie- 


dad de sonidos y aromas, es aquel pedo que es pro- 
seguido por una indeterminada cantidad de otros 
pedos, no existiendo entre la exhalación de ninguno 
de ellos mayor diferencia que la de un segundo y 
que, sin excepción, es despedido por el emisor en 
forma intencionada, con absoluto control de su orifi- 
cio anal y del movimiento de sus glúteos. 

El pedo metralla, casi de manera invariable, es 
despedido en completa soledad de la fuente emiso- 
ra, aunque no es imprescindible que sea lanzado en 
ámbitos cerrados, como el hogar, ya que el individuo 
que los produce puede encontrarse en espacios 
abiertos, por ejemplo, la calle. 

Estando en la calle, los suelta mientras camina o 
contempla, con aire distraído, una vidriera, seguro 
de que el sonido será amortiguado por el ruido 
vehicular. 

Es de capital importancia que sepamos diferen- 
ciar el pedo prolongado del pedo metralla. 

Aquel es solo un pedo que, por su duración tem- 
poral va adquiriendo una sonoridad más aguda 
hasta su extinción definitiva. 

Como es común que, una vez producida esta ex- 
tinción, después de una breve pausa, sea acompa- 
ñado de un último pedito, apenas audible y poco 


oloroso. Algunos observadores suelen confundir 
este tipo específico de pedo con el otro. 


El pedo metralla no es un solo pedo, sino una su- 
cesión pedos. 

En el pedo metralla cada pedo tiene su valor pro- 
pio, pero no puede ser analizado en forma aislada 
pues es parte de una totalidad que lo engloba. 

Así, el primer pedo de la secuencia suele tener 
un poder de sonoridad y de aromatización del me- 
dio ambiente no necesariamente superior al que le 
prosigue. 

Es común que el cuarto o quinto de los pedos 
despedidos sean, aún, más potentes que loa ante- 
riores (nótese la diferencia con el pedo prolongado, 
en el cual la potencia se va debilitando a medida 
que el pedo es expulsado). Puede suceder, incluso, 
que el último pedo de la secuencia sea el de mayor 
poder sonoro, como si todos los anteriores hubie- 
sen sido fanfarria sonando a su espera. 

El pedo metralla presenta cualidades particula- 
res que lo ponen por fuera de la clasificación gene- 
ral del pedo, ya que se trata de una batería de pe- 
dos que no pueden ser analizados en forma indivi- 
dual porque que se trata de una totalidad. 


No se le puede dar más mérito al primer pedo 
que al segundo porque aquel haya sonado con ma- 
yor fuerza o por el aroma despedido (muy difícil es 
distinguir cuál, por la rápida sucesión en que son 
exhalados). 

Todos estos pedos están relacionados y, por lo 
mismo, decíamos, se le debe considerar un caso 
exclusivo, pero de suma importancia por los efectos 
que ejercen sobre el emisor. 

El individuo que consigue proferir, alguna vez 
en la vida, el pedo metralla sabe la manera en que 
este tipo de pedo ha influido en su constitución 
física y psíquica. 

En el aspecto físico, los beneficios son innume- 
rables por el notable alivio de los intestinos, que 
son por completo aligerados de los gases tóxicos. 

En el aspecto psicológico, es característico del 
individuo emisor, una vez cumplida la acción pedoi- 
ca, que experimente una sensación de extraordina- 
ria placidez y de intensa alegría que, en muchos 
casos, lo llevan a proferir carcajadas y a decirse a sí 
mismo, sin ningún ánimo crítico de su actitud y, por 
el contrario, alentándose por su conducta: «¡Qué 
hijo de puta, qué pedo me tiré!». 


Es de remarcar que, en ciertas ocasiones, el indi- 
viduo puede sentirse invadido por un sentimiento 
de abatimiento y pensar que ha sido una pena no 
poder compartir su pedo metralla con algunas de 
sus amistades. Pero este sentimiento en nada em- 
paña los beneficios físicos y psíquicos y, más bien, 
los complemente. 


Haremos ahora un comentario sobre uno de los 
pedos más vistosos, pero que es, por razones que 
veremos, menospreciado por los pedorros de alto 
nivel. Se trata del famoso pedo acuático. 


Llamase de este modo a aquel pedo despedido 
en un río, lago, laguna, mar o en el interior de una 
piscina. A simple vista, puede notarse la notoria 
diferencia entre los efectos que el pedo acuático 
produce en el mar o grandes superficies de agua y 


en una piscina. 


Para la realización el pedo acuático, el individuo 
debe estar sumergido en al agua, al menos, de la 
cintura para abajo. 


El pedo acuático tiene como característica pro- 
ducir globitos en la superficie del agua, por la natu- 
ral ascensión de los gases exhalados. 


De allí que los más notables conocedores de las 
artimañas del pedo nunca lo utilicen pues, en una 
piscina, de inmediato son delatado, por los globitos, 
de su acción pedoica. 

Claro que ellos, expertos en estas cuestiones, 
difícilmente cometan el error del pedorro amateur: 
quedarse quieto, poniendo cara de estar mirando 
algo en otro lado de la piscina. 

El buen pedorro, si hubiera sido sorprendido por 
la intolerable necesidad de despedir un gas, se 
pondrá a chapotear con ambas manos perturbando 
la quietud de las aguas y así, alterando la quietud 
de las aguas, evita que los globitos sean vistos y 
delaten el pedo que se tiró. 


Nos resulta posible reconocer a uno de estos in- 
dividuos cuando vemos, en una piscina u otras su- 
perficies acuáticas, a alguien que golpea el agua 
con ambas manos, como si estuviese ahuyentando 
mosquitos. 


El inocente inexperto, en cambio, lo despide y, 
en la mayoría de los casos, ni siquiera se da cuenta 
que a sus espaldas se constituyen los delatores glo- 
bitos que, para colmo, lo siguen por detrás, cual 
curiosos cachorritos, si es que decidiera moverse a 
través de las aguas. 


Para terminar con lo expuesto en esta sección, 
habremos de hacer notar que, dentro de la tipología 
general del pedo, es posible establecer diferencias 
de acuerdo a la relación del flato con el sitio en el 
cual es emitido. 


La clasificación general es pedo de exterior y pedo 
de interior. 

Como a lo largo de este trabajo, comentamos ex- 
tensamente las características del pedo de interior, 
nos referiremos, de manera breve, al primero de los 
mencionados. 

El pedo de exterior, como su mismo nombre lo 
señala, es aquel que es expulsado en un espacio 
abierto (considerándose abierto a todo espacio ca- 
rente de techo y paredes). 

De este modo, pedo de interior será todo aquel 
pedo emitido en un espacio comprendido entre te- 


cho y paredes (ya tengan o no, ventanas, clarabo- 
yas, etc. No incluimos las puertas, ya que sin ellas no 
sería posible ingresar o egresar del recinto. 

Si bien sería ilimitada la mención de lugares exte- 
riores donde es posible exhalar un gas, diferencia- 
remos el pedo ciudadano del pedo campestre. 


El pedo campestre (en sentido amplio, abarcando 
valles, llanuras, montañas, etc.) es un pedo despedi- 
do con total soltura puesto que el individuo emisor, 
por lo general, se encuentra solo o en compañía de 
mansos animales, los cuales no juzgan al ser humano 
y, por el contrario, también, ellos despiden libremen- 
te sus ventosidades para que el viento las esparza 
por doquier. 

Este ambiente natural hace que esta clase de 
pedo de hombre sea uno de los más bellos dentro 
de su especie ya que es emitido sin represión al- 
guna, sin que exista contención ni preocupación 
por el sonido o el aroma, por completo consustan- 
ciado con la madre naturaleza. Esto lo diferencia 
del pedo ciudadano. 

Este pedo, el cual es común que sea exhalado 
en la calle, lo cual permite denominarlo, también, 


pedo callejero, tiene, de parte de la fuente emiso- 
ra, una cierta represión previa. 

Si quien va a despedirlo calcula que el mencio- 
nado gas va a salir de su ano sin provocar un soni- 
do que pueda ser escuchado por los transeúntes, 
lo emite sin detener su marcha ni realizar gesto 
alguno que delate la acción que está emprendien- 
do. Pero, si por la experiencia que ha acumulado 
sobre su propio ano y sus intestinos, considera que 
puede salirle sonoro, lo retiene hasta controlar la 
emisión en algún sector que le sea propicio. 

Observando que en las cercanías no se encuen- 
tre ningún miembro de la especie humana que le 
resulte atractivo (por ejemplo, una joven y bella 
mujer) y, con cierto desprecio por las viejas y las 
gordas, las que no le importan en demasía la opi- 
nión porque sospecha que las viejas y las gordas 
son pedorras, se tira el pedo. 


Uno de los lugares en donde más pedos se ti- 
ran los individuos de las populosas urbes son las 
esquinas con semáforos. En estas, mientras espe- 
ran con paciencia el cambio de luz y, como alivián- 
dose antes de emprender la travesía hacia la otra 


vereda, descargan todos los gases que han venido 
tolerando desde la cuadra anterior. 

El pedo de exterior o callejero, muestra notorias 
y ya señaladas diferencias con el pedo campestre, 
pero no las presenta en relación al pedo de interior. 

Ambos son emitidos con parecidos grados de 
represión y los modos empleados por los sujetos 
emisores están en directa relación con las carac- 
terísticas de sus personalidades, la mayor o menor 
destreza que poseen, el tipo de recinto y la pre- 
sencia o ausencia de otros individuos. 


El pedo y la moral 


No hay pedos buenos ni malos. Sin embargo, la 
sociedad desarrolla actitudes condenatorias hacia 
aquellos individuos que arrojan sus pedos sin tomar 
los recaudos necesarios. 

Esta condenación es universal y hemos consta- 
tado la rigidez con la que se castiga al infractor, aún 
en aquellas sociedades no por completo desarrolla- 
das sin posibilidad de reparación. 

Desde el injusto caso, mencionado en «Memo- 
rias», de George Saint Pierce, del desafortunado 
esquimal condenado a vivir solo en su propio iglú 
después de ser rechazado por todos los miembros 
de su sociedad hasta el de Hernán de las Cabañas, 
aquel marino de la Armada Invencible cuya biografía 
escribió Bartolomé Estrillo, a quien, y a raíz de su 
problema intestinal se le impidió dormir en los ca- 
marotes, debiendo dormir en cubierta, sufrieron 
esta reprobación. 


Considerado desde la moral, el pedo no es bue- 
no ni es malo. Simplemente, es. 

En su ser no está la bondad ni la maldad. 

El pedo desconoce el pecado. 


¿Cómo condenarlo si está libre de culpas? 

El pedo es universal. Todos se tiran pedos. Por lo 
tanto, no es el pedo el que debe ser analizado el 
que debe ser analizado a la estricta luz de la moral, 
sino quien se los arroja. Pero ¿puede considerarse 
malo a alguien que se tira muchos pedos? 


Responder a estar pregunta implica pensar que 
sería bueno el que se tira pocos pedos. Y esto es 
absurdo. La moral del pedo es errada, pues parte de 
del prejuicio de que el pedo es malo si es percibido 
por los otros miembros de la comunidad. 

Es imprescindible el mayor grado posible de 
exactitud en este tópico y advertirse que, en reali- 
dad, de lo que debe hablarse es de los buenos o 
malos emisores. 

Un buen emisor, hablando desde la moral, es 
aquel que no desea afectar a su prójimo con aro- 
mas viles. Un mal emisor, en cambio, no se preocu- 
pa por el prójimo. 


No se debe castigar al pedo por aquello que no 
cometió, sino al individuo que se lo tiró. 

De este modo, y según hemos observado, inmo- 
ral es aquel individuo que despide en una reunión y, 


diestro en este tipo de emisión en comunidad, lo 
hace con el mayor disimulo. 

Con el uso de estas actitudes encubridoras de la 
acción negativa, evita la reproducción social, pero 
permite, al mismo tiempo, la sospecha sobre su 
prójimo, ya que todos los presentes piensan que 
alguno tuvo que ser. 


Como es bien sabido, los pedos en reunión 
siempre son muy olorosos lo cual, de inmediato, 
delata la presencia de un pedorro. 


El inmoral o mal emisor no solo permite que se 
sospeche de otro, sino que incentiva esta sospecha 
siendo el primero en decir: «¡Qué olor!». 

Con esto, desvía la atención hacia los presentes, 
quienes comienzan a mirarse entre sí tratando, a la 
vez, de poner caras y hacer gestos de inocencia 
tratando de evitar el tan temido: «¡Fuiste vos!». 

Esta moral del pedo participa de la misma injusta 
aplicación que la moral general. Así es posible ob- 
servar cómo, y al igual que en otros aspectos de la 
vida societaria, no se mide con la misma vara a unos 


y otros. 


Mientras un adulto responsable de sus actos, 
padre ejemplar, honesto trabajador, es tratado 
como si fuera un cerdo inmundo si, para su des- 
gracia, tuviera la mala fortuna de dejar escapar un 
flato de fuerte sonoridad y penetrante olor rancio 
en una cena de nochebuena, un niñito que, en 
idénticas circunstancias, expidiese un gas que re- 
sultase notorio para la concurrencia de la agrada- 
ble reunión. Todo comentario que conllevaría su 
acto pedoico no iría más allá de una frase ya clási- 
ca en las madres, tías y abuelas: «¡Pobrecito, se le 


escapó un cuetecito!». 


En tanto así se justifica la acción del infante, se 
obliga al adulto, inflamado por los excesos alimen- 
ticios de nochebuena, a esperar hasta las doce de 
la noche para poder salir al balcón con la excusa 
de mirar las cañitas voladoras y así aliviar la opre- 
siva flatulencia amparado por el ruido de los co- 
hetes y baterías. 


Estas diferencias de la aplicación de los concep- 
tos sustentados por la moral del pedo implican una 
fuerte desigualdad entre los seres humanos. Así, 
podemos distinguir con claridad una línea divisoria 


entre quienes son considerados socialmente puni- 
bles y quienes no lo son y se mantienen impunes, 
cualquiera sea la cantidad de pedos que se arrojen 
en reunión. 

Hemos visto que los primeros en permanecer 
impunes son los niños pequeños y, en segundo 
lugar, los perros, que se tiran todos los pedos que 
quieren sin que nadie diga nada. Aunque, en el 
caso de los perros, hay que hacer notar dos hechos: 
no son seres humanos y no les corresponde la apli- 
cación de las leyes de la humanidad, por lo tanto 
no es posible juzgarlo desde la óptica de la moral 
del pedo. 

Por otra parte (y esta sí que muestra la inmora- 
lidad de los malos emisores), el perro que a sí mis- 
mo se considera una parte de la familia o, al me- 
nos, un pariente lejano, es traicionado en su buena 
fe e inquebrantable lealtad cuando es utilizado por 
uno de estos individuos de pedorrea inmoral. 

¿Qué hacen estos individuos a quienes hemos 
considerado malos emisores? 


Una vez se encuentran en algún tipo de reunión 
social, como es habitual en ellos, exhalan un gas 
permaneciendo impávidos. Tienen el cuidado de 


utilizar, únicamente, pedos sordos, con lo cual con- 
siguen evitar el ruido que los delataría. Pero no les 
resulta posible neutralizar los efluvios que el pedo 
conlleva. 

Cuando el vil aroma se esparce por el recinto y 
es captado por los órganos olfativos, ellos giran la 
cabeza en dirección al perro, el que, comúnmente, 
se halla durmiendo y, en tono de reproche, dicen 
simplemente: «¡Bobby!». 

El perro, despertándose al escuchar el llamado 
de su querido amo, apenas alza la cabeza y emite 
un soplido, como queriendo quejarse por ser des- 
pertado en vano y, si hablase, hubiese dicho: «¿Pa- 
ra qué me despertás?». El pobre animal se en- 
cuentra ignorante de estar siendo parte de una vil 
estratagema de su indigno amo. 


Aún hay más pues el mal emisor, llevando su 
inmoral accionar hasta el límite, continúa despi- 
diendo gases y, por alguna razón que la Naturaleza 
conoce, estos gases son, cada vez, más olorosos. 

Es aquí que estos individuos, intempestivamente, 
se incorporan de su silla y, simulando enojo, excla- 
man: «¡Bueno, Bobby, basta!». Agarran al perro 
por el cuello y, sacándolo de la modorra, se lo lle- 


van de la habitación y cierran la puerta dejando al 
desdichado animal del otro lado. 


Esta crueldad la realizan sabiendo que ya han 
despedido la cantidad de gases que deseaban y que 
no será necesario continuar empleando la excusa 
de que ha sido el perro. 


Como ellos, fisiológicamente satisfechos, no se 
siguen tirando las olorosas ventosidades, el recin- 
to, una vez evaporados los malsanos efluvios, re- 
cupera la habitual oxigenación y los demás presen- 
tes se convencen de que ha sido el perro). 

Este particular caso del amo y su perro nos sirve 
para señalar un tipo paradigmático de mal emisor 
y a quien corresponde aplicarle la denominación 
de pedorro inmoral, según la moral del pedo. 


El pedo y el psicoanálisis 


Consideramos trascendente el aporte que el 
psicoanálisis ha hecho en relación con el conoci- 
miento del hombre. 

Basándonos en el método y en el modo de aná- 
lisis freudiano, intentaremos rastrear las causas, 
aquellos olvidados traumas infantiles incorporados 
al aparato psíquico, responsables de pedoicas con- 
ductas inconscientes. 

Estudiaremos el complejo de Edipo desde el pun- 
to de vista del pedo. 


Veremos que el niño se siente feliz tirándose 
pedos. Y es feliz con su madre, la cual, aprove- 
chando la ausencia del padre, también se tira sus 
pedos con total libertad ya que piensa que el niño 
no se da cuenta. 

El niño no se tira pedos con su padre porque 
sabe que tendrá su reprobación. Lo ha aprendido 
cuando su padre, sosteniéndolo entre sus brazos, 
alguna vez, exclamó: «j¡Agarrá a este chico que se 
cago”. Al ser recibido por su madre que, amoro- 
samente, le cambió las ropitas interiores y le hizo 


sonrisitas, sabe que a su madre le gustan sus pe- 
dos y disgustan al padre. 


Nace en el infante un sentimiento de poderosa 
atracción pedoica por su madre, a la que desea 
para compartir sus pedos y, al mismo tiempo, ex- 
perimenta una fuerte aversión hacia su padre, al 
que odia porque no aprecia sus pedos y, por el 
contrario, según el niño cree, los desmerece. 


A medida que el infante comienza a desarrollar 
sus primeras actividades, nota la satisfacción de su 
madre con todo aquello que se relaciona con sus 
pedos. Es su madre la que se alegra y festeja de 
manera ruidosa cada vez que él hace caca en la 
escupidera y es ella la que mete la nariz bajo la 
sábana cuando él la tapa para que pueda oler me- 


jor sus cuetecitos. 


A la edad de cuatro años, el niño tiene oportu- 
nidad de escuchar, de manera casual, uno de los 
pedos de su padre, quizás, mientras este se en- 
cuentra durmiendo. Para el niño resulta un descu- 
brimiento. Ese sí que es un pedo. ¿Qué puede es- 
perarse de sus peditos? 


El niño comprende que su madre debe preferir 
los pedos de su padre, mucho más potentes y olo- 
rosos que los suyos, débiles gasesitos. 

El niño supone que el padre puede meterle la 
cabeza bajo la sábana y hacerle oler uno de esos 
extraordinarios pedos y asfixiarlo. 

Su miedo a ser asfixiado por los pedos del padre 
lo hacen reprimir sus propios peditos y deja de 
compartirlos con la madre. 

A partir de este momento, el niño se identifica 
con el padre y desea ser como él, para tirarse pe- 
dos de hombre y no aquellos peditos que, ahora, 
le resultan infantiles y femeninos. 


La desviación de las pulsiones sexuales, dando 
origen a las tendencias homosexuales, se produciría 
a consecuencia de padres que se tiran pedos in- 
significantes. 

La carencia de pedos paternos a los cuales el 
niño otorgue un valor significativo, impide que se 
identifique con la figura paterna. 

A consecuencia de esta ausencia de pedos que 
puedan considerarse dignos, el niño desvaloriza el 
valor humano de su padre. 


A raíz de este menosprecio de la figura paterna, 
al niño le resulta imposible romper el vínculo pe- 
doico con la madre y será ella con quien se identi- 
fique, no logrando, en su adultez, sino la ejecución 
de pedos femeninos que, tal como han sido sufi- 
cientemente analizados por la ciencia, se diferen- 
cian de los masculinos por la mayor brevedad de 
emisión, bajo sonido y muy baja intensidad oloro- 
sa, pocas veces en verdad fétidos. 


Ya convertido en adulto, sin haber conseguido la 
ruptura de la simbiosis pedoica materno-infantil, 
adoptará conductas contrarias a las masculinas, 
manifestándolas en sus ropas, ademanes, peinados, 
acordes con los flatos que es capaz de exhalar y que 
él, inconscientemente, relaciona con la feminidad. 

La homosexualidad masculina se encuentra en 
directa relación con esta falta de identificación pe- 
doica con la figura paterna. 


El pedo y la psicología 


Se conoce al hombre por sus pedos. 

Aquel individuo que arroja sus pedos en sole- 
dad y, aún en este caso, trata de controlar la emi- 
sión para producir el menor ruido posible, padece 
una fuerte ansiedad paranoide que puede alcan- 
zar el grado de complejo persecutorio. 


Este individuo teme que sus pedos sean escu- 
chados. Así, cuando no ha podido dominar la ex- 
halación y el gas produce un sonido neto e incon- 
fundible, cree que pueden oírlo desde la pieza de 
al lado. Este sentimiento persecutorio, en casos 
extremos, lleva al individuo, cuando este se en- 
cuentra defecando en el inodoro, a ponerse una 
toalla en el ano al tener la certeza de que expedirá 
un pedo y, de esta manera, amortigua el sonido de 
sus gases. 

Es ya clásico que este tipo caracterológico el 
empleo del conocido recurso de abrir las canillas 
del lavatorio o golpear la tabla del inodoro con la 
finalidad de ocultar el sonido de la ventosidad. Por 
esta razón, se denomina a esta clase de flato pedo 
del perseguido. 


En el individuo dominado por la depresión, los 
pedos son arrojados con culpa. 

El deprimido rara vez ejecuta sus pedos estando 
en compañía. Prefiere hacerlo a solas. 

Dominado por la culpa, de inmediato, abre las 
ventanas y hasta llega a emplear trapos, entre los 
cuales, pueden señalarse: pañuelos, repasadores, 
manteles, servilletas e, incluso, sábanas, para aven- 
tar el olor. 

En esos momentos se encuentra dominado por 
su culpa y teme que alguien llegue y perciba el nau- 
seabundo aroma. 

Es el pedo del deprimido. 


Además, podemos incluir uno de los gases con 
características más definidas, nos referimos al pe- 
do hipocondríaco. 

Este es aquel pedo despedido por un individuo 
que, al despedirlo con excesiva vehemencia, siente 
como un frio en el ano y, dominado por la angus- 


tia, exclama: «¡Se me rajó el culo!». 


El pedo introvertido es, en sentido estricto, el 
pedo no tirado. Es decir, el pedo que el individuo 


retiene, mediante la prolongada presión de sus 
glúteos, en el interior del culo. 

De esta forma, el individuo se traga sus pedos, 
se le inflama el vientre y no sabe en qué posición 
acomodarse porque en cualquier momento se le 
escapa. Este tipo de personas solo despiden sus 
gases cuando se encuentran en soledad porque les 
resulta imposible comunicar sus estados interiores. 


Obsérvese que, estando en una reunión, suele 
hallarse alguno de estos individuos y es el que, por 
lo general, se ofrece para hacer lo que nadie quie- 
re hacer. Por ejemplo, ir a buscar el sacacorchos, 
una servilleta que falta, hielo o cualquier objeto 
que le sirva de excusa para ausentarse. Aprove- 
chando la ocasión, se tira un pedo. 


En total oposición con el tipo introvertido, 
hallamos el pedo extrovertido. Es generado por un 
individuo sin represión alguna. 

Cuando un grupo de personas se encuentran 
dialogando, estos individuos suelen interrumpir 
profiriendo el clásico: «j¡Escuchen, escuchen!». 
Dicho lo cual, se tiran un pedo. 


Y cuanto más sonoro resulta, más dichosos se 
siente. Incluso llegan a levantar una de sus piernas 
y apuntar el culo hacia los presentes para que to- 
dos gocen, según ellos creen. 

De esta manera, para expresar con toda clari- 
dad mis ideas, me permitiré parafrasear la conoci- 
da sentencia de índole popular, la cual me permite 
afirmar categóricamente: «Dime qué pedos te tiras 
y te diré quién eres». 


El pedo y el arte 


Podemos reconocer el talento de un artista por 
su obra. Pero qué difícil se nos hace poder recono- 
cer el talento de un pedorro. 

¿Cómo hacerlo? 

El arte del pedo es un arte fugaz, efímero. Su 
duración es la duración del pedo. ¿Cuántas obras 
maestras del pedo se han perdido sin poder con- 
servarlas? ¿Cómo podría transmitir a la posteridad 
su obra un artista del pedo? ¿Conservado el olor en 
una frasco? ¿Y el sonido? Recién en el siglo veinte 
comienza a ser posible mantener el sonido median- 
te los sistemas de grabación o las poses que adopta 
el artista pedorro en el momento de la creación, 
gracias a los medios visuales de comunicación. 

Sin embargo, en estos casos, ¿cómo transmitir 
el maravilloso aroma? ¿Cuántos genios del pedo 
hubo que quedaron, por desgracia, perdidos para 
siempre y sumidos en el total anonimato? 

¿Cuántos Mozart, Homero o Picasso de las ven- 
tosidades hubo? No hay museos del pedo. Por lo 
tanto, el artista del gas sabe, de antemano, que sus 
obras serán apreciadas por muy pocos y solo por 
unos instantes. Luego, el anonimato. ¿Cuántos pe- 


dos podrían haber sido comparados a las sinfonías 
de Beethoven, pero fueron ejecutados en comple- 
ta soledad y nadie pudo disfrutar de ellos? 

Existe toda una historia artística del pedo per- 
dida para siempre. Imaginamos a aquel desconoci- 
do artista de las cuevas de Altamira después de 
comerse un caballo. Lo vemos dibujando los caba- 
llos que se devoró y nos estremecemos pensando 
en los pedos que debió tirarse. 

¡Que magníficos sonidos debió obtener debido 
a la acústica de las cuevas, qué olores únicos, qué 
variedad de tonos habrá obtenido! 

Nos corre un frio por la espalda de solo suponer 
que no se trató de un único artista, sino de varios, 
de una verdadera orquesta. 

Es lamentable que esta obra excelsa ya no exis- 
ta. Solo quedan manos dibujadas (tal vez, para de- 
cirnos: de este modo nos apoyamos contra el muro 
y nos rajamos unos pedos extraordinarios) y, tam- 
bién, quedan unos animales dibujados (quizás, para 
sugerir: nos comimos todo esto). 

¿Y Napoleón? ¿Cómo eran los pedos de Napo- 
león? Esa mano metida bajo la chaqueta, opri- 
miendo los intestinos para lograr un más perfecto 
efecto sonoro. ¿Por qué fue realmente grandioso? 


¿Por Austerlitz, por Marengo o por los pedos que 
se tiró y que nadie escuchaba cubiertos por el in- 
fernal ruido de los cañonazos? 

¿Por qué sufrió más Beethoven al quedare sor- 
do? ¿Por no poder escuchar sus sinfonías o no por 
no poder oír sus magníficos gases? 

Muchas son las preguntas que quedan sin una 
respuesta satisfactoria. Nos compadecemos de 
todos esos artistas que generaron un arte único y 
que nadie valoró. 

Ningún artista supera al artista del pedo. Él no 
busca fama, gloria, riquezas, solo expresar su arte. 

En esta humildad, en este idealismo extremo, 
está su grandeza. Todo lo hace contando, nada más, 
que con su culo. Recibiendo, en su inmensa sole- 
dad, ninguna otra cosa que el modesto elogio sur- 
gido de sí mismo: «¡Qué pedo me tiré! ». 


Metafísica del pedo 


¿Se tira pedos Dios? 

Si Dios se tira pedos, la atmósfera terrestre sería 
el conjunto de los pedos Divinos. Por lo tanto, es- 
taríamos respirando los pedos de Dios. 

Si la atmósfera está formada por los pedos de 
Dios, debemos deducir que Dios hace caca. Sería 
posible, entonces, que, dominado por una diarrea 
fenomenal, Dios nos cagó. Especificando: el hom- 
bre sería un sorete de Dios. 

Obsérvese que esta interpretación permite com- 
prender la esencia del hombre. 

Esa esencia sería mierda. 

Toda la historia de la humanidad, una vez com- 
prendido este aspecto de la esencia humana, pue- 
de ser entendida con absoluta claridad. Y conside- 
rando que respiramos en forma continua los pedos 
de Dios, ahora sí, logramos entender la calidad de 
nuestras ideas. 


Siendo que el pedo humano no es eterno ni es 
infinito, sino temporal y de corto alcance, no hay 
dudas de que Dios es Dios porque sus pedos son 
eternos e infinitos. 


Los pedos de Dios son colosales pues repercu- 
ten en todo el Universo. Los truenos son el sonido 
de sus gases. 

¿Qué hombre lograría semejante sonoridad? 

Dios no solo es omnisciente y omnipresente, 
también, es omnipedorro. 

Porque lo es todo, es Dios. 


Pedo femenino 


El pedo femenino tiene características propias 
de la mujer que lo diferencian del pedo masculino. 

A riesgo de ser acusados de machista, lo que en 
modo alguno aceptamos dada nuestra objetividad 
y probada honestidad intelectual, debemos afir- 
mas que pedo, lo que se dice pedo, es el pedo 
masculino, el pedo macho. 


No quiere decir esto que los pedos femeninos 
sean pedos falsos, ellos, también, son pedos. 

El pedo macho, por su fuerte sonoridad, inten- 
sidad aromática capaz de abarcar una muy amplia 
gama de olores nauseabundos, y capacidad de 
emisión, es el único que puede ser considerado 
pedo auténtico. 


El pedo femenino, por lo general, de baja sono- 
ridad y aroma mucho menos penetrante, carece 
de la riqueza y vistosidad del pedo macho. 

La mujer, por su naturaleza, mucho más sacrifi- 
cada que el ser humano de sexo masculino, consi- 
gue retener en el interior de su organismo los ga- 
ses viles por un tiempo indefinido. 


La mujer, sin dudas, por su capacidad de ser 
madre y retener en su vientre a un ser humano de 
tres kilos de peso, consigue con facilidad retener 
unos peditos que, para ella, poco y nada significan. 


Debemos hacer notar que las mujeres siempre 
se quejan de estar hinchadas. Esto lo puede com- 
probar el hombre adiestrado en el arte de la ob- 
servación del cuerpo humano femenino, al notar 
que la mujer a su lado tiene el vientre hinchado. 

Esta hinchazón se debe, de manera indudable, a 
los pedos no despedidos. 


¿Cuánto tiempo puede la mujer mantener los 
pedos en su vientre? 

La ciencia no ha conseguido dar una respuesta 
definitiva. Sí se puede afirmar que se tiran pedos. 
Lo que es muy difícil de averiguar es en qué mo- 
mento se los tiran. 

Es cierto que el relajamiento de la moral occi- 
dental y el aumento de la falta de pudor, puede 
estar originando nuevas tendencia que, en el futu- 
ro, los seres humanos de sexo femenino produzcan 
variaciones en sus conductas y el lanzamiento de 
sus pedos se haga de forma pública. 


Esperemos que sea así, ya que lo consideramos 
una traba en la evolución psicosocial de la mujer, a 
lo largo de la historia, reprimida por los valores 
creados por los hombres. 


Las mujeres están preparadas, desde su infancia 
y excepto la mujer lesbiana, para conquistar a un 
hombre, el que sea, como sea, no importando el 
estado civil, condición física o edad. 

En esta conquista, la mujer considera que, si se 
le escapara un pedo frente al hombre elegido, esto 
no sería romántico. 

Entonces, la mujer cree que el pedo no es román- 
tico y piensa que es contraproducente tirárselos 
frente al hombre elegido. 

Es necesario hacer notar que la mujer, aunque 
ya haya conseguido un hombre, considera a todos 
los hombres como potenciales parejas. De ahí que 
no solo no se tire pedos en compañía del hombre 
elegido, sino de ningún hombre. 


Es común que muchas mujeres se desilusionen 
de un hombre si a este se le escapa un gas mien- 
tras se encuentra besando a una de ellas. 


Es como si las mujeres no pudieran imaginar al 
protagonista de Titanic tirándose un pedo. ¿Es que 
piensan que esta clase de hombres tienen el ano 
obturado y sus gases se evaporan por ósmosis? 


A partir de la errada premisa de que el pedo no 
es romántico, se adiestran para tirarse, casi de 
manera exclusiva, sordas ventosidades. 

Las mujeres no niegan la existencia del pedo 
femenino, pero como expertas en el arte de la si- 
mulación encuentran toda clase de recursos para 
hacer creer que no se los tiran. 


Resaltamos una circunstancia extraordinaria, pe- 
ro posible: si a la mujer se le ahuyenta un pedo, 
este pedo siempre tiene un sonido breve, conciso, 
como un ¡flop! 

Esto se debe a que el pedo es emitido después 
de un intenso trabajo de retención que glúteos y 
vientre han realizado para conseguir despedirlo de 
forma inaudible y que, en este caso, han fallado en 
la misión propuesta. 


Nótese que en compañía de un hombre, incluso 
el propio marido, la mujer suele ausentar de ma- 


nera repentina. En forma llamativa, se incorpora 
del cómodo asiento e interrumpe la amable con- 
versación, en algunos casos, dejando al hombre a 
la mitad de los que está diciendo. 

Si el hombre pregunta dónde va, la mujer res- 
ponde que a apagar el lavarropas o a descolgar la 
ropa porque está por llover. 

En realidad, cualquier respuesta que dé escon- 
de lo que es una fuga precipitada y, quizás, hasta 
desesperada. 

La causa de esta fuga es que la mujer entiende 
que ya no le resulta posible continuar conteniendo 
el pedo en su interior. 


Muchos hombres, después de una cena, han es- 
tado relatando un acontecimiento de sus vidas que 
les resulta triste y, estando con los ojos llenos de 
lágrimas, han visto a la mujer incorporarse de gol- 
pe y, tomando algo que está sobre la mesa, ir a la 
cocina a lavar los platos. 

Mientras el hombre se seca las lágrimas de los 
ojos por los recuerdos tristes, ella hace todo el 
ruido posible, por ejemplo: golpeando las ollas, los 
platos, las puertas de las alacenas y abriendo y 
cerrando repetidas veces la puerta de la heladera. 


Sabemos, por estudios científicos, que mayor can- 
tidad de ruido producen, mayor cantidad de pedos 
se tiran. 

Esta actitud de la mujer responde a una educa- 
ción represiva, a su afán por agradar al hombre y 
tener como objetivo mantener lo que ella supone 
es una especie de inmaculada pureza. 


Es importante no confundir el pedo del perse- 
guido, surgido de una ansiedad persecutoria, del 
pedo expedido por la mujer y ocultado con esta 
clase de artilugios. 

Así puede notarse la profunda escisión en la 
personalidad femenina en razón de este tema. 

En tanto muestran una exacerbada extroversión 
en todas las facetas de sus vidas, se presentan co- 
mo recatadas y pacatas en relación a los pedos. 


De tal modo, una mujer puede contarle a su pe- 
luquero todas sus intimidades o decirles a sus ami- 
gas los secretos que, en la más discreta intimidad e 
inocente confianza en ella, le ha comentado su 
novio o su esposo. Sin embargo, a esa misma mu- 
jer se la verá correr al baño y abrir todas las cani- 
llas para encubrir el posible sonido de sus pedos. 


Si la mujer se tira pedos en presencia de un 
hombre es por dos razones: una, el hombre es gay; 
dos: del amor de pareja no quedan ni las cenizas y 
ella tiene un amante con el que sí se comporta de 
modo romántico y evita tirarse pedos, recurriendo 
a todas las argucias disponibles. 


Se ha comprobado el escaso nivel de fetidez 
que el pedo femenino posee. La causa se debe 
acreditar a que las mujeres siempre están a dieta. 
Comen alimentos en escasa cantidad y poco favo- 
rables para la generación de gases malolientes. 

Por esta razón, entre otras que sería demasiado 
extenso enumerar, puede asegurarse que las mu- 
jeres pedorras no existen. A excepción de las vie- 
jas. Las viejas son pedorras. 


La mujer, a quien el tiempo usa de esparring y 
las destruye sin piedad, al verse gordas, arrugadas, 
con las tetas caídas, el culo arrugado como un 
bandoneón, las uñas con hongos, las piernas con 
várices del tamaño de un dedo gordo, los muslos 
como jamones celulíticos, con los dietes cariados y 
verdosos, con muelas que quedaron en la escupi- 


dera del dentista, comprenden que les va a resul- 
tar difícil encontrar otro hombre. 

Si tienen uno que, todavía, no se murió (porque 
las mujeres siempre quedan viudas), se resignan a 
él y si ya se les murió, no les queda más que hablar 
del finado. 


En esta etapa en que sus vientres tienen doble 
pliego y pueden limpiarse el ombligo con los pezo- 
nes, se dedican a comer lo que les viene en gana y 
se hacen desprejuiciadas. Total, no tienen nada 
qué perder y nada para ganar. 

Es así como muchas de ellas, que recitaban los 
versos de Bécquer o tocaban «Para Elisa» en el pia- 
no, se convierten en viejas pedorras. 


Caracteriza a las viejas pedorras el tirarse pedos 
en cualquier parte y sin disimulo. 

Por ejemplo, van caminan del comedor, donde 
hay visitas, hacia la cocina y se escucha a la vieja 
tirándose pedos en el pasillo. O están durmiendo, 
con la puerta entreabierta (las viejas siempre duer- 
men con la puerta entreabierta por si les da un 
ataque y tienen que llamar a alguien) y, en el silen- 
cio de la casa, se escucha, prolongado y grave, un 


rotundo pedo al que, pocos instantes después, le 
siguen otros más, a los que es posible imaginar de 
nauseabundo olor agrio. 

Los pedos de viejas no son, en sentido estricto, 
pedos femeninos. Esta clase de pedos tiene carac- 
terísticas propias que determinan que sea correcto 
hablar del pedo de vieja, como un pedo específico 
dentro de la clasificación general. 


Conclusión 


Podemos, ahora, comprender que el hombre es 
hombre porque se tira pedos. Es esta su caracterís- 
tica esencial. La característica esencial que ha sido 
solo rozada por la filosofía, pero nunca entendida 
en su totalidad. 

¿Es concebible un hombre que no se tire pe- 
dos? Respondemos de modo contundente: ¡no! 

Es imposible imaginar a un ser humano sin pe- 
dos. Por lo tanto, la cualidad e indiscutida cualidad 
esencial del hombre son sus pedos. 

En torno a ellos, el individuo desarrolla toda su 
existencia. La verdadera historia de la humanidad 
es la historia del pedo. El modo en que el hombre 
se los ha tirado define la evolución humana. 

¿Cuál ha sido la lucha del hombre a lo largo de 
la historia? Conseguir un mayor grado de libertad. 

Para hablar de verdadera libertad debe hablar- 
se de la absoluta libertad de tirarse pedos. 

Mientras la sociedad establezca controles re- 
presores sobre el pedo humano, el hombre no 
podrá ser feliz. ¿Qué mayor felicidad que le de 
tirarse un buen pedo? 


¿Cuánto temor? ¿Cuánta angustia se acumula 
cuando el pedo es reprimido para evitar la conde- 
nación social? 

¿Por qué no lo mencionan los poetas? ¿Por qué 
no hablaron de él Max Weber, Carlos Marx o Jean 
Paul Sartre? 

Podemos afirmar que debe cambiarse todos los 
sistemas pedagógicos. Piaget y Paulo Freyre están 
equivocados. No se mejora a los hombres a leer y 
escribir, sino a tirarse pedos con soltura, con amor, 
con satisfacción de estar creando algo maravilloso. 

He aquí el error capital: creer que el pedo es un 
desecho cuando es un sublime acto de creación 
espiritual y artística. 

El pedo es cultura. 

Enseñemos a nuestros niños a tirarse bellos 
cuetes. Enseñémosles a disfrutar del delicioso y 
penetrante aroma, del nítido sonido. Hagamos que 
ese sonido sea valorado como si hubiese surgido 
de un laúd. Hagamos del culo un oboe. De los in- 
testinos, un arpa. Que se incorporen los culos de 
los músicos a las orquestas sinfónicas. Que los poe- 
tas escriban versos, que la palabra exprese toda su 
intensa emoción. 


Si deseamos construir un mundo mejor, si que- 
remos que sean mejores los hombres del porvenir, 
acabemos con la hipocresía, globalicemos el pedo. 
Busquemos el modo de exportar pedos. 

¿Bajo qué condiciones puede trabajar un hom- 
bre que debe reprimir sus pedos durante las horas 
laborales? ¿Qué esperan los sindicatos para levan- 
tarse en huelga defendiendo los derechos de los 
trabajadores de tirarse pedos en las empresas? 

¿Por qué un empleado que está vendiendo a 
una dama un hermoso jersey, no puede tirarse un 
pedo mientras la atiende? 

Debe incorporarse a la Constitución el derecho 
del ser humano a tirarse pedos. 

Que se imponga el pedo libre y que la Humani- 
dad no ceje en su empeño hasta lograr este objeti- 
vo, máxima aspiración de la libertad del hombre. 

¿De qué libertad puede hablarse si un hombre 
no es libre de tirarse un buen pedo en un cine o en 
un ómnibus? Uno de esos pedos que retumban en 
el recinto y lo invaden con su exquisito aroma. 

Cuando se establezca el Día Universal del Pedo, 
símbolo de la libertad humana y se lo incorpore a 
los Derechos Humanos, recién entonces, el hom- 
bre podrá decir: Soy libre. 


Posfacio 


Amable lector, he hablado contigo. Lo he hecho 
en forma sintética en este breviario, resumen in- 
completo de mi majestuosa e ignota obra «Tratado 
General y Tesis Esencial de Pedo Humano», obra 
en seis volúmenes, finamente encuadernada y de 
la cual, en su prólogo, con palabras que me enor- 
gullecen, ha comentado el insigne profesor holandés 
de esgrima y artes marciales Rainer van Rijter: 
«Pocas obras he visto con encuadernación tan 
delicada y que tanto luzcan en estantes color 
marrón clarito». 

Y no creo pecar de vanidad, el hacerte notar, 
estimado lector, que yo he sido el primer pensador 
de la historia del cual nadie podrá decir que hablo 
al pedo. Porque yo hablo del pedo. 


